
l¡UÍ±éirool.&m €1 <%.& o l O l l ^ 1 1 5 3 3 0 

I>©oa,xiLO cal© la, I^reMisa. do la. JRiro-i/'lwioia. 
Susoripoión.--Hn la PeDÍnsaJa: Un mes, 1 pia.—En el Extrninero: Tres mes-^s. 7'50 id. 

contará dcsd." !,* y 16 tíe c^da mes.—No se devueivea ios originaíeís. 
SedacciÓQ v AdrainlstracUMi, Plaza San AgU3tín,7.~TeIé!t?tio 2?7. 

-La SQscripción se Condiciones.—El pago será adelantado y en meláüco, ó en letras ds fácil cobro.—Correspoass'es P»TÍ<Í 
Mr. A. Lorefíc, 14, rae Rougemont; Mr, Jhon F, Jones, 3! Faoboorg Mcotraartra.—New-York, Mr. George B. iñ-
ke. 21-Park Rnw.—Berlín, Radolf Mosse, Jerasaléms-r Strssse, 46 49 —La correspondencia al Adminíífitrador 

¿4Kace? 
Para el Alcalde y e' 
Director de las Obras 
del Puerto. 

Nuestro diario transitar en fuer
za de un deber—que no es cierta
mente el de cronista—por !o que 
hasta ahora había .sido, desde luen-
ĝ os años, lugar de la fe;ia. nos ha 
sugerido tristes consideraciones y 
menguadas ideas que no podemos 
resistir á la tentación, de brindar
las á los respetados amigos que 
ocupan los cnrnfos honrosos que 
encabezan eslas lineü -. 

El cincel y el mantillo, y a q u e 
no la piqueta detnoíed/ a, han dado 
en tierra con lo el mentos que ca
si en absoluto constiuüan la fiesta 
estival y única de este pueblo, y 
¿por qué no decirlo? con ia fiesta 
misma. 

No deja de alcanzársenos que la 
necesidad y no el capricho lo ha 
decretado, pero ni aun la conside
ración esta es suficiente á contra
rrestar la tristeza que en nuestro 
ánimo ha producido tal resolución. 

A cada tab a y a cada mástil 

laciiestieiityiiaRtil 
Madi id ó 9 m. 

Volvieron á reunirse los alum
nos de ing(nie!os industriales y 
ot?os estudiantes acordando solici
tar del claustro de la Universidad 
Central que renuncien á sus car
gos de catedráticos. 

De Barcelona 
los catedráticos 
clase en vista de 
estudiantes. 

La huelga de estos es general. 

tefegrafian que 
des stieron dar i 
la actitud de los ! 

La Tunta del .Sindicato Minero 
de Cartagena, se ha dirigido te!e-
gráficaniente á los Centres mineros 
de España recabando su adhesión 

* para oponerse al proyecto del Có-
I digo Minero, por considerarlo una 
; ruina para la Minería en general. 
j Al objeto de convocar á una 

asamblea á todos los representan
tes de dichos centros, se ha tras-

Xa paráqBuia 
Cra.iiPTioo) 

MI DEBILIDAD 

Hubo un tiempo feliz, ; n mi odisea: 
rendíanse, á mi paso, los señores, 
y entre aplriusos, palomas, vivas, flores, 
gustaba, con fruic ón, la.miel hoblea. 

Jaculatorias, fie^i s, pompa, honores, 
la adulación servil que culebrea, 
todo me fué ofrecido en la pelea, 
como premio al favor de mis rencores. 

Has a un Justo y un Ángel, con sincero 
cariño, me ofrendaron su homenaje; 
y al indígena vi, y al forastero, 

pre.starme auxilio, ayuda, y vasallaje... 
Y yo fui tan falaz y tan coqueto 
que á los grandes dejé por un paleto. 

ladado á Madrid el Secretario ge
neral del Sindicato el Sr. don José 
Ledesma, quien informará ante la 
comisión parlamentaria en contra 

caidos^de los que fueron pabello- J del funesto proyecto presentada á 
nes, se nos antoja un recuerdo 
perdido; cada árbol arrancado nos 
parece una ilusión roía, una som
bra de esperanza que se desgarra, 
con el mismo quejido que al tron
charse sus raices llenas de vida. 

Remembranzas de alegrías pasa
bas, de plácidas estancias entre el 
fresco verdor de árboles, cuya 
rauert^ ha recogido un Otoño tris
te. Eran el esbozo único de paseo 
que se, asomaba al mar en esta que 
la Naturaleza crió para ciudad be
lla y que sus hijos afean por cuan
tos medios se les alcanzan. 

Nosotroa pensamosi en la pró f̂̂ i-
ma primavera y creemos contem
plar aquellos grupos de niños que 
á su reducida sombra jugaban, co-
bíiarse tristes bajo el techo del ho
gar, como bandada de gorriones, 
bajo el alero del tejado en día de 
lluvia. Llegará el verano y ten
drán que asomar sus cabecitas an
siosas de luz y de oxígeno, á un 
balcón, por que su ciudad querida, 
no les brinda más que polvorien
tas alamedas donde ef p^,ludismo 
acecha, escómbrales yermos d una 
orilla del mar que es tráfico, ó es 
inmundicia. 

¡Y pensar que á tan poca costa, 
Ayuntamiento ú Obras del Puerto, 
que de achaques de legislación en
tendemos poco, poda'an devolver 
al pueblo lo que el mercantilismo 
sin entrañas le arrebata! 

¿Por qué no convertir en arreci
fes transit ibles para vehículos y 
peatones, desde las vias hasta ei 
pié de las murallas? 

Jardinillos á la inglesa entre ba
luartes y nutrida fila de castaños 
de Indias á lo largo de la imagi
nada alameda, auyentarían espec
táculos de grosería é inmundicia 
qué hoy contemplamos, si se guar
daban debidamente, y prestarían 
sotnjbra y belleza con su hoja pe
renne. 

Con solo esto que estimamos 
obra de unas pesetejas ¡cómo cam 
biaría el aspecto de nuestro puer
to! Completado con las obras de 
urbanización que según rumor pú
blico se tiarán en breve en la ex-
planadaque existe delant^ del Pre 
•idio, la entrada de la ciudad, {cuan 
4istintal y para los niños sol en in-
Tierno, frescura en el estío, lugar 
de esparcimiento y bienestar para 
todo un pueblo... 

Que sería pequeño, insuficiente 
^ r a qactagena ¡qué duda cabe! 
Pero ea tanto llegan los grandes 
remedios, ¿no podríamos aguardar 
con alguno pequeño que nos hicie
se más soportable la espera?. . 

ESE EQUIS. 

las Cortes. 

[| ircÉ 

II 
MI O B R A 

Aunque á primera hora sa vio 
1̂ algo desanimado el mercado de la 
;i Plaza de España á causa de la me-
> nuda lluvia, luego cuando aclaró j 
; el tiempo se animó bastante exls- ' 
; tiendo gran número de vendedores 
: y compradores de once á doce. 

Los precios de las mercancías i 
han variado poco de las que rigie- ¡ 
ron en ei pasado miércoles y por 
la tanto las transacciones reali- \ 
zadas han fluctuado al tenor si- | 
guíente: 

El ciento de huevos á catorce 
pesetas y media. 

Gallinas de cuatro á cinco pese
tas una. 

Pollos de siete á nueve pesetas 
el par. 

Conejos desde una cincuenta á 
dos cincuenta uno. 

Pavos desde ocho á doce pesetas 
uno. 

Carne de oveja á una peseta cin
cuenta y cinco céntimos el kilo. 

Cabras de leche desde cuarenta 
á setenta pesetas una. 

Gorrinos pequeños desde doce á 
quince p setas uno. 

Las transacciones han sido nu
merosas. 

Mi prograraa^tracé con mano aleve: 
\Abajo el formulismo y la rutinal 
Moralidad, Justicia y degollina 
¡¡Colocaré á mi hermano en plazo breveU 

S^Desbordé mi elocuencia peregrina, 
aturdí con mis gritos á la plebe; 
y hoy Camilo se emboba y se conmueve 
ante el bloque, mí amada Celestina. 

Y Apoli fué el Santón de mis juglares, 
Lucas Gómez, el Dios de mis apuros, 
de A'caraz, seguidor de mi ralea, 

y Bonmati el más dulce de mis pares 
y Pinero el imán de los impuros 
y ¡don Juliol el Pretor de mi Jundea. 

III 

MI ULTIMÁTUM 

He de llegar al fin. Mi ardiente saña 
salvará del oprobio á Cartagena. 
¿Quién resiste á la voz de la sirena, 
más atractiva, cuanto más engaña? 

¡Quien conmigo no está, sufre la pena 
de volver, desde el trono, á su cabañal 
Libertad, aladroque y viva España! 
A cabeza vacia, bolsa llena. 

Emigren del país de mis delicias 
conservadores, neos, radicales, 
todos lo ' que no busquen mis caricias 

ni aprueben mis delirios^aífima/es... 
Soy e\ arap y "P quiero qué á mi verá 
intente prosperar gente de ¡afuera! 

ARGOS. 

El DoetoF %mi 

i-;.-«jtiji««f».!u'**iWífti*w«wv«.»-

Las 
Madrid 6-9 in. 

El presidente del consejo de mí-
ni.stros ha dado cuenta á García 
Prieto de su entrevista con Monte
ro Ríos para tratar de 'as manco 
muñid-dps. 

Este ha manifestado á Barroso | 

Consulta ea Cartagena. 
El Dr. Muñoz, profesor libre de Oto-

rino-laringologfa, especialista «n gar
ganta, nariz, oídos y enfermedades del 
pecho, ex de la Policlínica Cervera, que 
tiene su consultorio en la Plaza de Santa 
Ana 9; atendiendo las reiteradas instan
cias que hicieron numerosos enfermos 
para que viniera á Caí tagena en el pró
ximo pasado Agosto cuando estuvo en 
Alicante, donde obtuvo grandes éxitos 
en sus operados, y no habiendo podido 
hasta esta fecha ultimar los compromi
sos adquiridos con anterioridad an su 

que no debe seguirle si se retira del ' distinguida clientela de Madrid, pone en 
Senado. 

Los señores Sánchez Toca y el 
Doctor Maestre han dicho que ha
rán que fracase en el Senado el 
proyecto de Mancomunidades. • 

Con las formalidades de rúbrica 
se ha posesionado del cargo d^ 
Juez de primera instancia de estei 
partido don Daniel Chulbi Ramos^ 
nombrado recientemente para di-| 
cho cargo. \ 

Enviamos al seflor Chulbi nues-s 
tro más respetuoso saludo, desean-, 
dolé que su permanencia en esta lej 
sea grata. 

conocimiento de los enfermos que: des
de el día 5 al 20, del corriente Noviem
bre, tendrá diariamente abierta su con-
sutta en CARTAGENA EN EL HOTEL 
RAMOS incluso, domingos y días festi
vos de 11 á 1 por mañana y de 3 á 5 por 
tarde. Pasado el día 20, el Dr Muñoz 
no admitirá más enfermos en consulta, 
que los que hayan stdo operados d estén 
pendientes de curación; para los que es
tará cuantos días sean necesarios hasta 
ultimar el tratamiento. 

Encaso de operación, todo enfermo 
queda facultado para llevar á presenciar
la, si quiere, á los Médicos que tenga 
por conveniente. 

Curación de la sordera, zumbidos y 
supuraciones de oidos, fetidez de alien
to, ronqueras, anginas;, vegetaciones, 
pólipos, tumores, sífilis de la boca, larin
ge y faringe, bronquitis, asma, tisis et
cétera. Operaciones de todas clases de 

tumores y aplicaciones del 606, método 
Ehrlich. 

Consulta en el Hotel 10 pesetas. A do
micilio 30 pesetas. 

f^m las damas 
LOS TRAJES-

DE PELUCHE 
Después de los vestidos de ter

ciopelo de lana y de terciopelo de 
algodón, los más nuevos son segu
ramente los de peluche, de un uso 
algo 

menos práctico, pero que con
viene admirablemente á las muje
res delgadas y esbeltas. 

El peluche que no siempre es de 
I buen efecto para los vestidos que 

forman pliegues, lo es en cambio 
para ios vestidos rectos y las cha
quetas algo largas. 

Como ese tejido es por si mismo 
b.Tstante grueso, conviene no aho
ga r la silueta, añadiéndola una es
tola, de piel anéha y molesta. Un 
cuello y solapas más ó menos an
chas un bordón al borde de las 
mangas, que|hfiga «pendant» coo 
el manguito, dan al vestido más 
sencillo, una nota muy distinguida. 

Hé aqui para los dias fáos, la 
toaleta de peluche topo de muy lin
do efecto; todo su adorno se redu
ce á brandebourgs de pasamanería 
de seda gris y botones de acero 
oxidado. 

Un cuello y paramentos de re
nard blanco, recuerdan la linda no
ta clara del manguito redondo al 
que algunas vuelven por un gra
cioso capricho. 

EL POZO ASDRÚBAL 
A unos quinientos metros de 

nuestra urbe sirviendo de pantalla 
al horizonte occidental en el cei ca
no barrio de la Concepción se yer 
gue un montículo salvaje, abrupto, 
escarpado, ingente, yermo, sin vi
da forestal que vibre, sin malezas 
que den suavidad á sus agrestes 
espinas. En las cumbres de sus es
tribaciones se alza arrogante la 
fortaleza de At^^Iaya; en la de más 
al Sur la índiferenca de cuantos 
pudieron utilizarla como baluarte 
en las luchas incesantes de la hu
manidad. 

Esta esarcrencia geológica mi
rada con desdén, conserva en su 
regazo resto; de una cisterna de 
sencilla construcción y más hacía 
su falda un pozo en abandono, que 
los grandes torrentes, derrumba
mientos de su masa, ó el aire con
ductor de sus detritus, llegaron á 
cegarlo hasta las aproximidades de 
sus comienzos. 

El sello de los siglos quedó im
preso en su nimiedad. Los acicates 
de sus confines con nuestras mu
rallas, á las que sirven de fronte
ras, no despertaron al hombre sus 
egoísmos y su éxtasis desde su gé
nesis sin interrumpir su naturaleza 
labor de artífice, ha permanecido 
hasta nuestros dias. 

Más los tiempos y los hombres 
no son unos mismos. Lo que á tan
tas generaciones causó desdén, 
estimuló á uno solo su posesión; y 
urbanizando parte de su roca y 
ruralízando lo accesible al cultivo, 
dio vida á sus vertientes. La sole
dad y 'a aridez, quedaron trasfor-
madas en barrios y en huertas. La 
tristeza austera perdió sus nimbos 
con glaucas frondas. 

Los mejoramientos, el abancala-
do, las roturaciones, los abonos, el 
riego hubieron de imponerse al 
afortunado poseedor si había de 
cambiar los destinos de aquel con
junto; y haciendo sacrificios cuan
tiosos con una abnegación acriso
lada, surgieron del caos contó Ve
nus del seno de las olas. 

La inspiración, más que el azar 
y la fortuna paró mientes en aquel 
pozo deforme y derruido, y mas 
que nada, restos de obra de fábri
ca que, al borde de sus mái genes 
yacían en porción casi inaprecia
ble, fuerza inicial para conocer 
sus misterios, para seducir; incen
tivo que impelió á sus descombros 
y asi se hizo hasta los siete metros. 

Nada hubo de extraño en esta 
labor. Irregulares é informes sus 
albeolos hasta los cinco metros, 
ajustados á orden las sucesívos,de-
tritus, cantos rodados y restos or
gánicos fueron cuanto hallaron en 
su recorrido. 

Mas no todo continuó con su mis
ma monotonía El hallazgo de un 
sillar' toscamente labrado en una 
de sus facetas y descubierta parte 
de otra pulimentada con letras va
riadas á cincel á los siete metros 
de desfondo, fué el alba de un nue
vo amanecer de curiosidad y júbilo, 
por si en este y otros encontrados 
en el laboreo estuvieran cinceladas 
páginas de nuestra historia en el 
conjunto de los siglos. 

No sucedió asi. La piedra escul- , 
pida en caracteres de lejana fecha 
elevada á la planicie y limpios los 
contornos esculpidos, decia así: 
Pozo MEDICINAL: una decepción 
para los que esperaban nociones 
del pasado, un agente farmacoló
gico, una indicación terapéutica, 
perdido en la tradición y resucita
do por el destino. 

Continuaron los trabajos del va
ciado sin nuevas sorpresas hasta 
dar en la roca, limite de la labor 
aritigua, sin indicios de humedad, 
á los doce metros de recorrido. Las 
aguas ó descendieron de su primi
tivo nivel por que por algo y para 

algo, fué horadada su estructora 
caliza, ó el sillar labrado que debió 
ostenta'-se en .su brocal , caído al 
fondo por el peso de Ips años ó 
contrastes meteóricos, desrhentian 
su pr pia existencia, que no es ló
gico suponer. 

N) hubo desmayos. Inscripción 
tan concisa como concreta, graba
da en piedra y en insólito panteón, 
crearon bríos y diafanidades para 
hacer brotar el agua inaudita, la 
de virtudes medicinales, la de la 
salud, la milagrosa, y al centelleo 
de unos fulgores isócronos con el 
horrísono zumbar de la dinamita, 
brotó de las entrañas de la tierra 
rompiendo sus troqueles del, mis-

. mo modo que Moisés en el Sinaí 
para dar con su Decálogo reme
dios al alma, con sus mismas pom
pas lomó forma del seno de la ma
dre para dar con los elementos en 
ella dísueltos remedios al cuerpo. 

El inusitado acontecimiento que
dó en la mente de obreros y patro
nos sin g a h s en su difusión, sin 
ala'des de grandeza, sin pompas 
apologísticas que a t rayean á sus 
brocales los que en lucha con la 
vida se sienten conturbados por de-
sequílíb ios en sus ajustes. Más hu
bo uno de entre los que prestaron 
su fuerza y regaron con el sudor 
su apertura, que afecto sin saber 
de qué, y fatigado de agentes iner
mes que pusieran diques á sus tur
bulencias, recordando la inscrip 
ción del canto hallado á la mitad 
de sus descombros se echara en 
brazos de sus aguas para redinjir-
Sé, para regenerarse corno fué te-
dimido el mundo en aguas del Jor
dán del pecado cometido en el Pa
raíso. 

Días nada más bastaron al in
fortunado para que se operara uníi 
gran ra-'tamórfosis. De la inercia 
pasó á !a energía, de la impasibili
dad al arresto, de la molicie á la 
aspereza. D as nada más, y como 
impulsado por una fuerza misterio
sa el marasHK) fué convertido en 
plétora, los labios puestos al servi
cio del dolor se entreabrieron pa
ra dibujar la sonrisa. 

Tan ta mudanza, conversión tan 
insólita, sorprendió á los suyos y 
más que á nadie al propio trasfor-
mado. Las maravillas del agua 
misteriosa hallada al azar, se di
fundieron en tonos de evidencia y 
aun con hipérbole de los exalta
dos, délos estupefactos, en los ám
bitos de la ciudad; y desde el orto 
hasta el ocaso del astro rey y aun 
en los crepúsculos en sartas apiña
das, un éxodo cruza veredas, asal
ta obstáculo, invade caminos has
ta tomar turno en las proxi.ni.iri-
des del pozo, para beber unos, p.i-
ra trasportar otros las aguas pro
digio tenidas como panacea. 

Los portentos operados en los 
enfermos que se multiplicanicomo 
los panes y los peces cuyos efectos 
resaltan como la lu¿ en las tinie 
bias, lo mismo se comentan en el 
palacio que en el tugurio; es el t i 
ma único y único atrayente que 
con inusitado favor está en labio? 
ide todos. 

La.s indica : onns terapéuticas 
las han m a c a d o OK mismoi enfer 
raos. tomándolas á la aven-ura. 
Ellos han puntualizado su acción 
en la diabetes.en las dispepsias, en 
los trastornos gastro-int-stinalts, 
y aún hay de allos quienes afirm m 
que son eficaces en el aitritismo y 
desequihbrios funcionales del ri
ñon. . 

Los Médico-i que han oído con 
estoicismo las excelencias y subli
midad de estas aguas han inclina
do la cerviz ante la evi Jencia. an
te hechos que maravillan en su clí
nica y aún que siguen paso á paso 
su acción fisiológica y afe.cunes 
en que deben preconizarse, espe-


